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para aliviar la situación aflictiva de
las Veterinarios de Consuegra.

Pesetas.

S^ma anterior. 81,40
D. Juan Francisco Buisán, No-
naspe 1

Total 82,40

(Se ctntinmrà.)

LISTA DE SüSCRIPTORES

^ne contribuyen con ia cuota convenida
en la Base 6.' de la Junta Central de re¬

formas de la ciencia Veterinaria para
gastos de impresión del Manifiesto que
se ha de remitir ó todos los profesores
veterinarios de Espafia.

Pesetas.

Suma anterior 100
D. JuauM. Díaz Villar, Córdoba. 1
Calixto Tomás, ídem 1

Pesetas

D Emilio Pisón, Córdoba.
Patricio ChamÓD, ídèra.
Gabriel Bellido, ídem..
Juan Alvarez, id-nn..,
Amaranto Mig-uel, Idem
Manuel Alcalá, idem
Pedro Bustamente, ídem
Nicolás Salmerón, ídem ...

Die^o Gano, idem...f
José Herrera, ídem.
E.steban S';áre/., ídem
Rafael Mesa, ídem
Juan Francisco Buisán, Nonaspe.

Total 98

(Se continuará^

ECGÍÓN EDITORIAL.
Madrid 28 de Febrero de 1892.

ADHESIONES
del

PROFEMBO DE FETERlRiRIl M ESPIÉ
PARA QUE SE LLEVEN Á CABO LAS GESTIONES

PROPÏÏBSIAS POR LA REUNIÓN DB NUESTROS COMPAÑEROS
PE ZARAGOZA

•>

El Sr. D. Apolinar Vaquero y Barba,
ilustrado profesor veterinario Subdele¬
gado de la ciudad de Toro y represen-
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tante de la provincia de Zamora, cuando
tuvo lugar el inmortal Congreso de Ve¬
terinaria en 1883, manifiesta que su ad¬
hesión es incondicional á los acuerdos
tomados por los profesores de Zaragoza,
y muy particularmente en el que se re¬
fiere á exigir el grado de Bachiller como
preliminar para emprender los estudios
de nuestra carrera.

A este propósito recuerda las pala¬
bras pronunciadas por nuestro Director
en el Paraninfo de la Universidad cen¬

tral, cuando se votó y aprobó el primer
tema dé discusión; «Cúmplase este acuer¬
do inmediatamente y están demás todas
las sesiones.»

Conforme con aquellsa palabras que
usted, tír. Espejo, pronunció y que no he
olvidado, á ellas me atengo, y no nece¬
sito añadir nada.

Apolinar Vaquero y Barba.

Malva 7 de Febrero, de 1892.

•* *

El Sr. D. Francisco Torres y Torres,
distinguido compañero nuestro y Presi¬
dente de la Asociación Veterinaria de las
Riberas del Júcar, provincia de Valencia,
nos dice de-de Canals, donde reside, y
con fecha 12 del actual, lo siguiente:

«Veo con satisfacción que la inicia¬
tiva tomada por nuestro ilustrado colega
D. Alejandro Elola, honra y gloria del
Cuerpo de Veterinaria militar, ha venido
á despértar aquel ardor con que la clase
entera respondió en 1883 á los ideales
que hicieron enarbolar la bandera del
progreso, el Sr. Téllez, secundado tan
enérgicamente por Ud., como Director
del periódico que con tanto acierto y
constancia dirige, seguido también por
los eminentes profesores Sres. Arderius,
Morcillo, Llorente, Muñoz y otros infini¬
tos que seria prolijo enumerar.

Los acuerdos de Igs profesores zarago¬
zanos los acepto todos, porque no quiero
alimentar disidencias, siempre perjudi¬

ciales; pero soy enemigo de las medias
tintas y transacciones con los egoístas y
enemigos de la clase. Esta está con nos¬
otros, y nuestro triunfo no puede ser du¬
doso, á pesar de cuantos obstáculos se
opongan á nuestra marcha.

Francisco Torres y Torres.

^ *

El distinguido profesor D. Vicente
Torres, establecido en San Feliu de
Guixols (Barcelona), nos manifiesta que
sé adhiere á los ideales expuestos por
nuestros compañeros de Zaragoza en la
sesión del 24 de Mayo próximo pasado,
así como á cuanto tienda al mejoramiento
de la enseñanza, y muy particularmente
á pedir á los Poderes públicos que se exi¬
ja el grado de Bachiller para empezar
los estudios en nuestra carrera.

DE LOS EFECTOS
BE LA

. ALIMITACION DE LOS ANIMALES DS CARNICERÍA'
CON EL FORRAJE Y EL GRANO DE FENOGRECO

POR

M. ca. 910R0T
I

El Fenogreco CTrigonella fœnum
ffrœciom, L.), llamado ó conocido todavía
por heno griego y en España con el nom¬
bre de M es una planta ánua, de
la familia de las leguminosas papilio-
náceas, que vegeta en muchas partes de
Oriente, como la Arabia, Persia y Gre¬
cia: que crece espontáneamente en el
mediodía de Francia, cultivándose dentro
de muchos sitios déla Gascuña y del
Languedoc, asi como en Italia y otros
países de la Europa meridional; en Es¬
paña se le encuentra en las inmediacio¬
nes de Madrid, especialmente en el Cerro ^
Negro; en Aragón, Cataluña y otras pro¬
vincias. Esta planta suministra un forra¬
je verde, lozano, precóz y abundante,
que excita el apetito de los animales, los
nutre fuertemente y los engorda con
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suma rapidez. Sus granos pueden ser
del mismo modo utilizados ventajosa¬
mente para la aliraentacfón de los ani¬
males: además que ellos favorecen la
digestión, son mirados ó considerados
como saludables para los caballos que
tienen los intestinos relajados y llenos
de excrementos blandos. Aun se está
acordes en decir, generalmente, que todo
eso se puede apoyar sbbre pruebas de¬
mostrables de que el fenogreco tiene un
valor nutritivo superior al de los otros
forrajes artificiales. Mas él es inferior á
la algarroba y al trébol encarnado bajo
el rendimiento de la rusticidad y su pro¬
ducto. Otro cargo, bien contrario y gra¬
ve, se le ha dirigido en justicia y razón.
Usado después de mucho tiempo el feno¬
greco, consumido verde, comunica á las
carnes de los animales de carnicería un

olor y un sahor muy pronunciado, muy
desagradable, penetrante, que después
de varias observaciones, ese gusto detes¬
table de estiércol de cochiquera que dá
á las carnes, las hace completamente
inservibles, y desde luego indignas para
el consumo ordinario, siendo propias
solamente á figurar dentro de las tabla¬
jerías de baja carnicería (1), indicándolo
en debida forma al público.

El mal olor de la carne de los anima¬
les de carnicería, engrasados con feno¬
greco, está mencionado en la segunda
edición de la Botànica agrícola y medi¬
cal de H. J. A. Rodet, registrada por
C. Baillet, París, 1872, pág. 197, asi que
dentro de la cuarta edición del Tratado
de Agricultura pràctica y de Higiene
Veterinaria general de H. Magne, re¬
gistrada por C. Baillet, tomo segundo,
París, 1875, pág. 239. H. Magne y
C. Baillet, pretenden que, mezclando el
fenogreco con la paja ú otros forrajes, se
llega á impedir que la carne se impregne
de su mal olor.

(1) Gomo el rafal! de este país.—T.

En 1879, en el Congreso Veterinario
de Bolonia (1), M. Ciucci, veterinario
Monterubiauo y M. Guzzoni, profesor
de la Escuela Veterinaria de Milán, de¬
clararon que la carne de animales ali¬
mentados con el fenogreco exclusiva¬
mente, según la intensidad de su olor,
debía ser retirada del consumo ó despa¬
chada en baja cao'niceria. Ellos añadie¬
ron que los efectos perniciosos de la in¬
gestión de esta planta no podían ser re¬
conocidos más que después de la muer¬
te. M. Ciucci se empeñó en pedir á los
congregados que, dado el caso de que un
carnicero comprase, sin saberlo, un ani¬
mal alimentado con semejante planta,
éste podía obtener sino la redhibición,
por lo menos la reducción de precio.
Esta cuestión de jurisprudencia quedó
reservada.

En 1888, M. Peuch, Profesor de la Es¬
cuela Veterinaria de Tolosa, ha relatado
que él había comprobado dos veces, «so¬
bre las terneras de cinco y seis meses,
en buen estado de grasa, que el grano de
fenogreco había comunicado á la carne
un olor rep-ignante, que ella no había
podido ser vendida más que á pregón y
á muy bajo precio» (2).

En ciertos países, las prescripciones
reglamentarias especiales tienen formu¬
ladas à propósito la prohibición de las
carnes que se encuentran dentro de este
estado. Así, el art. 366 del Reglamento
de policía de 1851 de la ciudad de San¬
tander (España),- está así concebido: «Se
prohibe la venta de carnes cuyos anima¬
les hayan sido recientemente alimenta¬
dos con alliolva, por el sabor desagra¬
dable que este forraje las comunica» (3).

(1) Prime Oongresso nasionale del docenü
é pratioi oeterinari italiani tenate in Bolog¬
na, n. g. 7, 8, 9 é 10 sett. 1879. Gd. in-8; Milano,
1881, p. 179.
(2) Análisis del Manual del Inspector de

carnes. Reoue Vétérinaire,-Tolosa, 1888, p. 106.
(3) Ordenanzas de policia urbana y rural
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Una medida incluida en el reglamen¬
to especial para el servicio higiénico de
los alimentos, bebidas y demás objetos
de aso doméstico, de 3 de Agosto de
1890, aplicable á toda la Italia (1):
«Art. 27. Las carnes de animales ali¬

mentados de tortas de colza rancia (2), ó
de fenngreco 6 de otra s'nbstancia, que á
ellas den ó les coinnniqnen un olor ó sa¬
bor malo no saludable ó dañoso, deberán
igualmente ser vendidas dentro de las ba¬
jas carnicerías con la indicación de su
calidad».

Siendo asi que la alimentación de los
animales con el feuogreco constituye
una cuestión bastante importante que
interesa â la vez á diferentes individuos,
como al agricultor, al consumidor, al
inspector y al matarife. Estoes lo que ha
comprendido el profesor dr Z ctrcnia de
la Escuela Veterinaria de Tolosa, k. óía-
llet, el cual ha dilucidado definitivamente
esta cuestión por una serie de experien¬
cias muy bien conducidas. Queriendo"
saber si el feuogreco debía ser excluido
enteramente de la alimentación de los
animales destinados á la carniceria,
M. Mallet ha investigado eiperimental-
mente si el principiovoloroso del feno-
greco se fijaba de una manera definitiva
sobre la carne de animales que hayan
ingerido ó comido esta planta ó si, al
cabo de cierto tiempo, el organismo se
desembarazaba de él, quedando las car -

para la ¿iudad de Santander, 20 de Septiem¬
bre de 1851. Reimpresas en 1865.—Venta de !
carnes. En 12, Santander, 1865. !
(1) Reglamento especial para la vigilan- '

cia higiénica sobre alimentos, en 3 de Agos- i
to de 1890. En 4, Roma, 1890. Traducido al i

francés por MM. A. Boccalari y Ch. Morot, :
in Presse Vétó/'inaire, Paris, 1891, núm.-ll, pá¬
gina 421 y sucesivas ;
(2) Colza, especie de col silcestve de cuya Î

semilla se extrae un aceite que sólo se apro- '
vecha para el jabón, y cuyo residuo de la ■

prensa se da como alimento á los anima-
les.-T.

nes con su olor y .sabor normal. En una
Memoria presentada en 1890 á la Socie¬
dad de Agricultura del AltoGamna (1),
el profesor de Zootecnia de Tolosa ha
formulado las conclusiones .siguientes,
deducidas de .sus investigaciones expe¬
rimentales:

«1.° Una sola comida de fenogreco,
consumido verde, es suficiente para co¬
municar â las carnes del animal el olor
propio de esta planta.

»2.o Este olor desaparece completa¬
mente de la carne cuatro días después
de la comida única.

»3.o El principio oloroso se elimina
más rápidamente si la planta está en
flor, que si las vainas y los granos están
formados; pero, en ciertos casos, es sufi¬
ciente el .mprimir el forraje verde quince
dias antes de la venta del animal engra¬
sado para qub la carne haya recuperado
su olor y sabor normal.

»4.° La eliminación del principio olo¬
roso se hace principalmente por la piel,
cuando el forraje está en flor; ella se
hace, al contrario, sobre todo por la le¬
che, la orina y los excrementos, si la
vaina y los granos jm están formados.
Consecuentemente, la carne de ternera
será más seguramente alterada pór la
leche de las vacas alimentadas con el

fenogreco provisto de vainas, que por
aquellas hembras que lo comen en forra¬
je en flor.»

Ahora, gracias á los trabajos de mon¬
sieur Ma'let, los criadores tienen defini¬
tivamente reglas seguras sobre la m'ane-
ra cómo deben emplear el fenogreco,
cuando ellos deseen alimentar los ani¬
males de carnicería con el forraje y los
granos de esta planta. Ellos saben que
pueden utilizarla para empezar el en¬
grasamiento y lo mismo para conducirle

(1) Contribución al estudio de los efectos
del fenogreco. Reçue Vétérinaire. Tolosa,
1890, pág. 138 y siguientes.
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á Ull g'rado muy avanzado. Ellos saben
que, para evitar el olor que comunica á
la carne por la leg-uminosa acriminada,
es sudcieute su.spender.el empleo de ésta
por alg'unqs días antes de la época fijada
para el sacrificio del animal y reempla¬
zarle por el régimen ordinario de buenos
alimentos.

Ch. MonoT.

Del Bulletin Agricole de l'Aube.

ïnAneucia de los alimentos soltre
las caï'sies «le los animales de

carnicería.

Es un hecho qup no admite réplica ni
necesita explicación, porque la ex|ierien-
cia lo tiene demostrado desde tiempo in-

■ memorial, y es bien conocido de todos,
que los alimentos ejercen una acción di¬
recta y fija en la.s carnes de los animales
que los comen, comunicándoles un olor
y sabor peculiares en relación con los
principios que componen aquellos.

Pero que los alimentos no sólo ejer¬
cen su influencia sobre el olor y sabor
de las carnes, sino que algunos lo hacen
también sobre su color, la coTisistencia
de la fibra muscular, densidad de las
grasas y sobre sus mejores ó peores
condiciones para fabricar embutidos y
su conservación.

Cuanto de mejor calidad son los ali- ;

men tos que se dan para ü1 engorde ó ce¬
bamiento á los animales, mejor olor, sa¬
bor y suculentas son las carnes; pudién¬
dose conservar por más tiempo y en .

buen estado.
Lo contrario sucede, cuando los ali- ;

mentos son de mala calidad.
Esta acción de los alimentos es más

manifiesta, marcadj. y frecuente en los
animales de recría y destinados al ceba- ,

miento, que están sometidos a la estabu¬
lación, que en aquellos que pastaíi en
dehesa.s, montes y viven en libertad.

En los primeros, el recriador elige
alimentos, si puede ser los más baratos, 1

, y que al mismo tiempo aceleren la re¬
cría y se haga con rapidez el engrasa¬
miento, sin reparar en si aquellos comu¬
nicarán á las carnes cualidades que las
pongan fuera de las condiciones higié-

^ nicas Tiara el consumo, y cuyas condi¬
ciones obligaran después á separarlas de
la venta públi a; su principal interés
está en que el animal ó animales que re¬
cría, en el menos tiempo posible den al
peso gran número de kilogramos de
carne, con lo que él tiene más rendi¬
miento, más ganancia. Y hace esto, aún
sabiemdo quedos alimentos que ,dá son
malos y dan mal olor y sabor á las car¬
nes, porque comprende que el defecto ó
vicio que adquiere la carne, no puede
ser conocido por el comprador en el acto
de la venta y estanco el animal vivo, ni
aun á veces lo conoce el matarife que
mata y arregla la res: sólo se nota el de¬
fecto al tiempo de preparar y condimen¬
tar la carne, y más generalmente cuan¬
do se come. A lo vicioso de esta alimen¬
tación hay que unir las condiciones hi¬
giénicas en que vive el animal sometido á
la recría,la impurezadel aire, la poca luz
que recibe, el ningún ejercicio que hace,
etcétera, son circunstancias que hacen
aumentar los malos efectos de una ali¬
mentación viciosa.

En los segundos, alimentados en las
dehesas y prados naturales (en España),
en donde nace y crece tanta variedad de
plantas, generalmente aromáticas y con
escasa cantidad de agua de veg'etaoión,
que el animal respira un aire puro, salu¬
dable y cargado de oxígeno, que hacen
un ejercicio moderado, las carnes tienen
caract-res más uniformes, olor más
agradable y sabor más grato; si bien no
están cargadas de grasa, en cambio son
de mejor olor, sabor y más nutritivas.
Sin embargo, podrá suceder que en al¬
guna dehesa ó prado abunde una planta
de los que imprimen su dañosa influen¬
cia en las carnes y éstas adquieran ma-



6 GACETA MEDICO-VETERINARIA.

las condiciones, y entre ellas está el fe-
nogreco ó alhoha, el tomillo llanjado
tierra, los ajos porrines (borde) y otras;
pero como esta alimentación que los ani¬
males toman en las dehesas y prados no
es continua, no llega á producir los.
mismos efectos que cuando se dan á todo
pasto y mucho tiempo, como sucede con
los animales de recría.

De aquí, el que en este artículo nos
concretemos especialmente á los anima¬
les destinados al cebamiento, y en parti¬
cular á lo que ocurre, sabemos y cono¬
cemos de la recría y las carnes en esta
provincia.

En esta provincia de Valencia se re¬
cría un gran número de reses vacunas,
de cerda y en menos escala lariares (cor¬
deros); los agricultores sededican áesta
industria, no sólo por las ganancias que
pueden obtener del aumento de carne

que el animal adquiere precisamente
cuando lo vende con destino al matadero,
de los seis hasta el año que dura la re-
cria, sitao más bien por hacer abonos
para el cultivo y quq tan necesarios le
son en este país, en donde la alternativa
de cosechas es tan común é indispensa¬
ble; como á la tierra no se deja descan¬
sar ni un solo día, hay necesidad de su¬
plir ese continuo trabajo y esquilmo
que experimenta el terreno, con abun¬
dancia de abonos: además, como aquí el
agricultor tiene forrajes, henos, hortali¬
zas, frutas y otras substancias que puede
utilizar con ventaja para la recría, le es
bajo estos dos últimos conceptos intere¬
sante; si la hiciese exclusivamente con
la idea de la ganancia que podía tener
por el aumento de la carne, estoy seguro
que no recriarían ninguna clase de
animales.

Cuando al ganado se le dá los fo¬
rrajes del país, como alfalfa, cebada y
de panizo, bien estos mismos desecados
y bajo la forma de heno, las carnes no
sufren cambio alguno en su olor y ,sa

bor, y lo sufren mucho menos cuando al
llegar al término de la recría se les dá
los granos de panizo, las habas, garro -

fas, salvado, etc., con lo que se acelera
y termina el engrasamiento. General¬
mente los primeros se dán en el princi¬
pio de la recría, y los segundos al con¬
cluirla.

El recriador sabe perfectamente que
si no diese más que forrajes, calabazas y
zanahoria, los animales estarían poco
engrasados y su carne sería blanda; no
darían al peso el número de kilogramos
que desea y que el volumen y aspecto
exterior de la res promete (1); por esta
razón, tiene necesidad al último de la
recría el emplear alimentos que, además
que formen mucha grasa, mazice la
carne (permítaseme esta palabra). Bajo
esta alimentación, el ganado vacuno y
lanar adquieren carnes de buen olor, sa¬

bor, suculentas,, y altamente nutritivas,
que no llegan á disminuir tanto por la
cocción, como las procedentes de reses
alimentadas exclusivamente con fo¬

rrajes.
Si que sucede, que si los forrajes pro¬

ceden de terrenos que en la cosecha
anterior han sido ajos, bien que entre el
forraje crece el ajo porrino ó borde,
aquellos están impregnados del olor y
sabor de éstos; olor y sabor desagrada¬
ble que se transmite después por inter¬
medio del forraje á las carnes, dándolas
un sabor repugnante.

• Como regla general puede decirse,
que las plantas que tienen un olor fuer¬
te y un sabor ácre, propiedades que de¬
ben siempre á sus principios constituti¬
vos, en especial á algún aceite, más co •

mún en las semillas, transmiten á la.s
carnes el olor y sabor característico de
aquéllas, y hace á éstas más ó menos in¬
servibles para el consumo.

(1) Aquí se vende el gdnado, generalmen¬
te, romanado, á tantn el kilo de canal.

r
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Al ganado de cerda, que se le dá para
el engorde la pasta-residuo del cacahue¬
te en los molinos en que se extrae el
aceite de estos bulbos, adquieren mucha
grasa de escasa consistencia; el tocino
es blando y no cuaja, ó tiene grano,
como se dice vulgarmente; toma mal la
sal, liquidándose en su mayor parte; la
carne tiene un gusto desagradable y em¬
palagoso; no se pueden fabricar con ella
embutidos, que se mantienen siempre
blandos, se enrancian al poco tiempo de
fabricados, adquiriendo un sabor áspero
y desagradable, y no pudiéndose conser¬
var. Sometidas estas carnes á la fritura-
ción quedan reducidas á' una tercera
parte de su volumen.

Lo mismo sucede,con el residuo (pi-
ñuelo) (1) de los molinos de aceite de
olivas, que con el del cacahuete, tan
frecuentemente empleado en -algunas
provincias para el engorde del cerdo.

Cuando á los cerdos se les dá para el
cebamiento el residuo de las fábricas de

almidón, las carnes adquieren un olor y
sabor propio y análogo al que. despide
y tienen estas pastiis. También se tiene
observado, que si dichos residuos se dan
á las gallinas como alimento por algün
tiempo, no sólo sus carnes tienen mal
olor y sabor, sino que los huevos tienen
un gusto repugnante y no se pueden
conservar; esto mismo se observa cuando
se les dá el gusano de la .seda.

Pero aún produce efectos más mani¬
fiestos sobre la carne de cerdo, los re¬
siduos de las lecherías y fábricas de
queso, que si se dan como alimento co¬
munican á todo el organismo un olor á
ácido láctico muy fuerte y un sabor
agrio y nauseabundo á las carnes.

De todo esto resulta, que los carni-

(1) Especie de tortas que se extraen de las
prensas en que se prensa la pasta de la oliva
ya molida, para extraer el aceite que le
queda.

ceros de este país nunca quieren comprar
cerdos recriados en molinos de aceite de
cacahuete, • ni de aceite de olivas, en
fábricas de almidón ni en lecherías.

En 1878 llegó aqbi un tratante en
ganado de cerda que conducía sobre
treinta cerdos de 12 á 14 arrobas de peso;
al ver los carniceros de esta ciudad que
se los daban dos pesetas más baratos del
precio corriente, los compraron todos,
creyendo haber hecho un gran negocio:
el tratante los cobró y desapareció en el
acto, j Al día siguiente .se sacrificareu
dos, y al abrirlos, el matarife notó tan
mal olor, que puso el hecho en mi cono¬
cimiento; pase á reconocerlos, y, efectiva¬
mente, la carne despedía un olor como
si estuviese en un principio de putre-
fúcción; mandé que cortasen de cada uno
un pedazo del filete y que lo torrasen; el
sabor era tan repugnante, que todos los
que lo probaron tuvieron que tirarlo de
la boca. Se indagó el paradero del ven¬
dedor, que se le hizo comparecer en esta
ciudad, conformándose en perderlos dos
cerdos muertos y llevarse los que que¬
daban vivos. Confesó, además, que aque¬
llos cerdos se habían cebado en un mata¬
dero con los desperdicios de las reses,
intestinos, sebo, sangre, etc. Nada de
extraño tenía que, dándoles esa clase de
alimentos, las carnes despidiesen mal
olor y tuviesen peor sabor.

Cuando á los animales se les ha dado
en el principio de la recría alimento que
inficionan sus carnes comunicándoles
mal sabor, olor y aspecto, el recriador es
bueno que sepa, que hay medio de des¬
truir ó anular esas malas cualidades que «

la carne ha adquirido, y se consigue,
dando buenos alimentos en el último ter¬
cio de la recría y cebamiento. El movi¬
miento de composición y descomposición
del organismo, hace que por medio de
la última se eliminen los elementos per¬

judiciales que en los tejidos existen, que
la primera se encarga de reponer con
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otíos buenos que proporciona el cambio j
de alimentos. Sabida por el recriador I
esta circunstancia, le servirá para poder |
aprovechar en la primera época de re- |
cría los alimentos de poco coste y que
aceleren el crecimiento y el engorde,
dando después á su tiempo buenos
alimentos á los animales, con los quo se

purifique la carne, si algún vicio ha lle¬
gado ha adquirir con los que se dieron
primero. Esto es lo que ha comprobado
M. Mallet experimentalmente.

De modo, que lo que sucede con el
fenogreco, de dar mal olor y sabor á las
carnes de animales de carnicería alimen¬
tados con el forraje y granos de dicha
planta, lo producen igualmente otras
plantas y otras clases de alimentos; pro¬
duciendo siempre el olor y sabor, en re¬
lación con el que tiene el alimento que
se emplea.

¿Es fácil conocer las carnes que pro¬
ceden de reses que se han alimentado
con substancias que les comunican mal
olor y sabor? Al Inspector no le es posi¬
ble reconocerlo por el examen exterior j
que practica de las canales; lo uno por- j
que el olor se ^pierde en gran parte à
medida que la carne se airea y enjuga; !
que no tiene que ir oliendo de una en ;
una las reses después de abiertas, porque
esto seria hasta ridiculo; que él no las .

puede probar para conocer su sabor;
sólo el público nota el mal olor y sabor
al someterlas al fuego para su arreglo y
condimentación y cuando las come. Sin
embargo, el matarife suele apercibirse
del mal olor al tiempo que degüella las
reses por el vapor que se escapa de la
sangre que está impregnado de él, par¬
ticularmente en las que han comido los
residuos de las lecherías, fábricas de al¬
midón ó se les ha dado forrajes criados
en terrenos que antes habían estado
sembrados de ajos.

Pero, ¿perjudican á la salud pública
las carnes procedentes de animales ali¬

mentados con substancias que les co¬
munican mal olor y sabor? No puede
decirse que contienen un principio viru¬
lento y nocivo que alteren el organismo
hasta el extremo de poder trasmitir una
enfermedad á los individuos que las co¬
men; no llegan á perjudicar la salud del
consumidor; luego atendiendo á ésto
puede decirse que no existe razón justi¬
ficada que obligue á su prohibición.

Yo he visto aquí usar, aún en casas
particulares, la carne de cerdo cebado
con los residuos de las lecherías, las fá¬
bricas de almidón y de los molinos del
aceite de cacahuete, y no han sufrido el
más leve trastorno en su estado funcio¬
nal. Una prueba más de que no perjudi¬
can, es el que se aconseja y permite el
que se vendan dichas carnes á bajo pre¬
cio y poniendo en conocimiento del pú¬
blico su procedencia. Si perjudicasen á
la salud pública, de seguro que se prohi¬
biría su venta en absoluto.

Más, aunque no alteran la salud pú¬
blica, ¿debe permitirse la venta de carnes
viciadas por los alimentos y que despi¬
den mal olor y tienen un sabor repug¬
nante? En mi opinión deben prohibirse,
porque se sigue un perjuicio en los inte¬
reses del comprador-consumidor, en ra¬
zón á que cuando estas carnes se mez¬
clan con otros alimentos para confeccio¬
nar la comida de una familia, todo se ha
impregnado de ese olor y sabor de la
carne, y hay que inutilizarlo todo, que¬
dándose aquella familia sin comer ese
día; ademas, que hay personas tan deli¬
cadas y aprensivas que no pueden sopor¬
tar ese olor y sabor desagradable; de
aquí,el que creamos muy justa la pres¬
cripción del artículo 366 del Reglamento
de Santander, que prohibe la venta de
carnes con tales condiciones.

Por último, ¿es admisible y legal la
petición de M. Guicci al Congreso, vete¬
rinario de Bolonia, pidiendo que se con¬
siderase redhibitoria la venta de los ani-
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males que habían sido alimentados con
el fenogreco'i Indudal)lemente que si: un
carnicero compra una res con el objeto
de vender su carne como buena â su

clientela; pero después de sacrificarla re¬
sulta que no reúne las condiciones que
el creía debia tener; que despide mal
olor y tiene peof sabor, y, ó el Inspector
le prohibe su venta ó se la hace vender á
bajo precio; ¿hay razón legal para que él
pierda la i*es? Creo que no: el matarife
no podia conocer el defecto de la carne
estando el animal vivo, y en el acto de
la compra estaba oculto, y de haberlo
conocido ó sabido no la hubiera adquiri¬
do, por lo menos, por su justo precio; no
le servía para el objeto que la compraba,
por lo que no está fuera de camino ad¬
mitir la redhibición ó nulidad del con¬

trato.
Juan Morcillo.

SECCIÓN CIENTÍFICA.

mminm caris impropias ai consümo

(Conclusión. )

Estos cambios son debidos, en su ma¬

yor parte, á la evaporación del acrua de
la carne. Un trozo delgado de tejido mus¬
cular sufrirá este cambio de aspecto en
su totalidai], pero cuando ofi'ece algún
espesor sólo su capa superficial los sufre
y forma una especie de corteza que res¬
guarda el resto de la acción de los rayos
solares.

Ninguna acción tiene sobre las cua¬
lidades alimenticias de la carne esta in¬
fluencia, ni aminora en nada su riqueza
nutritiva. Solamente tiene acción á la
vista, esto es, le quita su buen aspecto.

La acción del aire seco, que es por lo
general concomitante coa la anterior,
produce la misma acción, y la de una
fuerte corriente de aire tiene efectos aná-

I logos también, al mismo tiempo que pro¬
longa la conservación de la carne, pre¬
ciosa ventaja, de fácil pràctica é inapre¬
ciable valor, en el estío sobre todo.

El aire húmedo decolórala carne, dis¬
minuye su consistencia basta el punto
que cede á la menor presión del dedo,
manteniendolaiinpresiónque ésteledeja;
pierde el sabor.y adqolere un olor sui
generis, que se exhala principalmente de
la capa exterior, sobre la cual obra di¬
rectamente la humedad.

Las lluvias y las nieblas, si obran
persistentemente sobre la carne, produ¬
cen los efectos anteriores llevados á su
máximum. La carne en estas condicio¬
nes se pierde de un día al siguiente.

Nadie igmora la poderosa acción con¬
servadora que produce el frío sobre las
carnes. El frío muy intenso congela los
líquidos de la carne, haciéndola muy
dura y resistente. Dice Soumille que
esta carne es refractaria á la cocción y
no cesa de verter agua. La juzga indi¬
gesta, además de insípida.

La electricidad, manifestándose por
intermedio del rayo, mata muy frecuen¬
temente los animales asfixiándolos, pro¬
duciéndoles una conmoción cerebral ó
un síncope. La congestión que nace de
estos diversos accidentes hace estas
carnes muy propensas á descomponerse.

Los agentes químicos, esto es.los que,
también acarreados del exterior, produ¬
cen transformaciones en la constitución
íntima de la carne, cambiando la com¬

posición de los elementos, son conocidos
bajo el nombre de fermentos.

Cuando la teoría de la generación
espontánea estaba en boga y, apoyán¬
dose en sus principios, se resolvían to¬
dos los problemas de la ciencia, se atri»
huía el principal papel en la descompo¬
sición de la carne á las substancias al-
buminóideas que contiene en gran can¬
tidad, y las cuales, se decía, bajo la in¬
fluencia de causas venidas de fuera y
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favorecidas por la oxigenación, les da¬
ban origen.

Hoy que los bellísimos trabajos de
M. Pasteur han dilucidado cuesti'n tan

debatida, relegando á la categoria de
las simples quimeras, que tantas veces
han ofuscado la razón humana, á la hi¬
pótesis espontaneista, podemos explicar
con toda verdad el fenómeno que nos
ocupa. Son séres organizados, animales
ó vegetales, llevados en germen por la
atmósfera, bajo forma de huevos de in¬
fusorios ó espora de raucedliieas. Las
substancias albuminóideas tipnen tam¬
bién su misión que llenar en esta obra
de crecimiento, pero mucho más limita¬
da que la que se les atribuía antes, re¬
duciéndose ella á dar albergue al dimi¬
nuto animálculo, sirviéndole al propio
tiempo de medio favorable á su desarro¬
llo al proporcionarle los elementos de
vida necesarios.

Favorecen esta acción de los fermen¬
tos los tiempos calurosos, que aumentan
su vitalidad y acrecen también la pro¬
ducción de las yemas, que son su estado
embrionario.

Varias condiciones activan la des¬

composición de las carnes: la falta de
desangre ó el desangre incompleto, la
gordura excesiva del animal, la estancia
prolongada de las visceras digestivas en
el abdómen, el sacrificio poco después
de haber comido, y, como hemos consig¬
nado anteriormente, la muerte del ani¬
mal en medio de un violento ejercicio, ó
poco después de él, cuando aun se en¬
cuentra fatigado.

La carne de adulto presenta mayor
resistencia á la putrefacción que la del
animal joven, y está visto que la carne
dura tanto menos cuanto más joven es
el sujeto de quien proviene.

Es supérñuo ocuparnos de los signos
que denotan la descomposición de la car¬
ne. El olor repugnante y característico
que exhala; el color verdoso que la invade

paulatinamente y que comienza en la
res entera por el sebo que rodea los rí¬
ñones; la sangre extravasada negra, que
ocupa los intersticios musculare.s, lle¬
nando las mallas del tejido celular; la
poca resistencia que pmsenta la fibra
muscular, y la facifidad con que se las
desgarra, son demasiado conocidos.

La carne, de cualquier animal, se
corrompe siempre más pronto y más
cerca de los huesos. Esta es una regla
generg,!.

Al depositar sus larvas las moscas en
el verano, lo hacen de preferencia sobre
las carnes frescas (que contribuyen de
este modo á corromper), originando un
serio peligro para el consumidor. El doc¬
tor Hope, médico inglés, ha demostrado
que esas larvas penetran en el aparato
digestivo del hombre, en gran número,
se desarrollan allí y dan nacimiento á la
enfermedad llamada miasis, que trae
consigo graves desórdenes.

CARNES PROVENIENTES BE ANIMALES

TUBERCULOSOS

Al ocuparme en este lugar exclusiva¬
mente de la tuberculosis, dejando á un
lado todas las otras enfermedades viru¬
lentas, que excluyen del concurso las
carnes que afectan, en gracia de su po -

•sible trasmisibilidad al hombre, que la
ingiere, lo hago en virtud de que, sien -

do la más çomún, la más temible, recla¬
ma toda nuestra atención y, princi¬
palmente, la de los encargados de velar
por nuestras vidas; y luego las idénticas
medidas de policia sanitaria que requie¬
ren todas ellas.

Numerosas-controversias ha suscita¬
do la cuestión de los medios de trasmi¬
sibilidad de la tuberculosis de un animal
á otro y de éstos al hombre.

Todos los experimentadores están
contestes en que la inoculación subcutá¬
nea de la substancia tuberculosa, pro-
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duce constantemente la tuberculosis,
siempre que el animal objeto de la expe¬
riencia pertenezca á una especie que
pag-a tributo á esta enfermedad.

Hasta hace poco había completa di¬
vergencia de opiniones en lo referente al
contagio por las vías digestivas. Muchos
experimentadores, á cuya cabeza se ha¬
llaba Chauveau, afirmaban la posibilidad
del contagio por este lado, mientras otros,
con Collin, lo negaban, pretendiendo
probar que los jugos digestivos neutra¬
lizan la acción del bacillus.

Los hechos experimentales se pronun¬
cian á favor del contagio por las vías
digestivas, no dejando ninguna duda
sobre la posibilidad de transmisión de la
tuberculosis de los animales al hombre
por este medio.

El quinto Congreso Internacional de
Medicina Veterinaria, celebrado en París
el año 1889, ha adoptado, al respecto, la
.siguiente resolución: «Se debe eliminar
del consumo del hombre y de los anima¬
les las carnes provenientes de animales
tuberculosos, mamíferos y aves, cual¬
quiera que sea el grado de la enfermedad
y cualquiera que sean las cualidades
aparentes de la carne.»

V. OVALLE.

CONFERENCIA
sobre la higiene de las caballerizas y la
alimentación del ganado, dada en Mon-
tet (Bruye) el de Enero de 1S91, por
m. Strebel, veterinario en Friburgo.

(Traducido del Messager de Friburgo.)

I

Como las casas para las personas, las
caballerizas son la habitación para nues¬
tros animales domésticos. Una gran par¬
te de éstos pasan su existencia en el es¬
tablo. Va entonces de suyo que las con¬
diciones higié¿icas de éstas ejercen una
inñuencía considerable sobre la salud y
la prosperidad de los anímales. Muchas

enfermedades de nuestros animales do-
Diésticos son debidas á una caballeriza

malsana, es decir, à una caballeriza
construida contra todas las reglas de la
higiene, á una caballeriza mal ventila¬
da, mal alumbrada, húmeda y sucia.

El aire puro de las caballerizas es
una de las primeras condiciones de una
buena .salud, de un buen desarrollo de los
animales domésticos y, por lo tanto, de
su aptitud para prestarnos los servicios
que nosotros les pedimos.

La constitución del aire tiene muy
grande importancia para el acto de la
respiración y, por consiguiente, para la
oxidación ó la renovación de la sangre
empobrecida de oxigeno á consecuencia
de sus funciones fisiológicas.

Se obtiene y mantiene en las caba¬
llerizas un aire más ó menos puro por
una buena construcción de estas mis¬
mas, por la limpieza y una buena venti¬
lación.

CONDICIONES DE UN BUEN ESTABLO

1.° Debe ser seco; por consiguiente, su
piso debe estar más elevado que el nivel
exterior, á fin de que la orina tenga un
libre desagüe y no pueda entrar la hu¬
medad de fuera.

El piso del establo debe tener dos
pendientes y una canaliza. Una de las
pendientes, dirigida de una extremidad
á la otra de la caballeriza, está destinada
'á conducir fuera de ella las orinas por
una canaliza situada detrás de los ani¬
males. La otra pendiente se extiende del
pesebre á la canaliza. Esta pendiente
debe tener un declive conveniente. El

piso debe extenderse hacia atrás de ma¬
nera tal que las partes genitales de las
hembras en estado de gestación no se
encuentren colocadas en la canaliza.
De esta manera se puede prevenir el
abo') to infectivo.

El piso debe, además, ser tan imper¬
meable como posible, á fin de que las
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materias de la dt scomposiclón de las de¬
yecciones no puedan penetrar en él.
2.0 Las caballerizas deben tener una

altura conveniente. La altura varia se¬

gún el número de animales alojados en
ellas. La caballeriza no debe ser ni de¬
masiado alta ni demasiado baja, á fin de
que no sea, en verano, ni demasiado
caliente, ni, en invierno, demasiado fria.
Es necesario pensar en los rig-ores del
invierno como en los grandes calores del
verano.

La altura más conveniente para el
ganado bovino es la de entre 2 y li2 à 3
metros; para los caballos la de 3 á 4 me¬
tros.
3.0 El techo debe estar unido para

que sea impermeable á las diversas ema¬
naciones.
4.° El establo debe tener bastante es¬

pacio para que cada animal pueda repo¬
sar bien. Una caballeriza espaciosa con¬

tribuye, además, mucho á la pureza del
aire.
5." Debe estar bien ventilada. Por la

respiración de los animales, el aire de la
caballeriza se empobrece del oxígeno
consumido por la oxidación de la sangre
carbonizada (quemada)"; se carga, por el
contrario, del ácido carbónico expirado,
gas irrespirable. Un caballo de alzada
mediana ó un gran animal bovino intro¬
duce en sus pulmones, cada veinti
cuatro horas, la cantidad de 115 á 125
metros cúbicos de aire. Pero, además de
la respiración, el aire de Ips establos se
altera todavía por las exhalaciones de
la piel, por la fermentación del estiér¬
col, por la evaporación de la orina y por
los excrementos.

Por la fermentación del estiércol se
desarrolla, sobre todo, el amoniaco, gas
perjudicial á la salud.
6." Es necesario, pues, que el aire al¬

terado por toda clase de impurezas sea
continuamente purificado perla ventila¬
ción. Esta ventilación puede operarse de

; distintas maneras. Se hace naturalmen-
i te por la porosidad de las" piaredes, por
¡ las hendiduras, por las aberturas, por las
■

cuales se administra á los animales su

forraje, y por las puertas. Artidcialmen-
j te, se obtiene la renovación d-·l aire con-
: finado por la ventilación. Es necesario
; que los ventiladores que están destina-
' dos á dar paso al aire caliente y cargado
^ de humedad estén bÍ£ificolocados. Puede
también establecerse aberturas debajo ó

i encima del techo. Las ventanas bien dis-

I tribuidas son también un excelente ine-
I dio de ventilación.
i 7,° Es necesario que las caballerizas
í estén bien alumbradas. Bajo este aspecto,
■ las caballeriza,s, aun las bien construi-
'. das, dejan mucho que desear. Carecen,
'
en su mayor parte, de la cantidad sufi-

. cíente de luz. Y, sin embarg-o, la luz,
! como el aire salubre, es indispensable,
: tanto para la salud de los animales,
. como para la del hombre. Sin embargo,
I las bestias en engorde, engoi dan mejor
I en un establo obscuro, porque en tal
¡ establo las bestias se agitan mucho me-
! nos que en una caballeriza bien aluin-
I brada.
i Es necesario ventanas en número su-

I ficiente y de tamaño conveniente, para
I que la caballeriza esté convenientemente
I clara. Deben ser colocadas bastante alto
j y de m.'im ra que el dia llegue por de-
'

trás. Deben ser más anchas que altas.
■ Las mejores ventanas son las que se
j abren por dentro y de alto á bajo.
i Para reasumir diré, que los establos
I demasiado poco espaciosos, sobre todo
! muy bajos, mal ventilados, mal alum-
I brados y húmedos, debilitan considera-
! blemente la salud y la fuerza de resis-
'

tencia de los animales domésticos.
I Le hpce falta el aire y la luz. Cuando
esas condiciones les f-dtan, se ponen

j lánguidos, como las plantas que vege-
: tan en la obscuridad y el aire confinado.
Los animales bovinos, conservados en
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tan malas condiciones, se convierten
en un terreno extremadamente favora
ble á la invasión de la tuberculosis, en¬
fermedad tan funesta bajo muchos as¬

pectos. ^

Como en las casa.s, es necesario que
la Umpiez x reine también en los esta¬
blos. La limpie/.a en el establo f vorecc
mucho la salud y la nrosperidad de los
animales que en ellos están alojados.

La limpieza se obtiene:
1.0 Por la frecuente extracción del es¬

tiércol.—'ñi el estiércrd permanece dema¬
siado tiempo en el establo, entra en fer¬
mentación y produce por eso emanacio¬
nes que alteran el aire y perjudican la
salud de los animales.

Partiendo de la falsa idea de que el
estiércol contribuye á la conservación
del calor del e.stablo, muchas personas
lo dejan, en'invierno, demasiado tiempo.
I'd e.stiércol no ayuda de ningún modo
á calentar el establo, pero hace ii^reg-
nar el aire de humedad, de amoniacos y

de suciedades.
2.0 Por el Ubre desagüe de los resi¬

didos de establo por una canaliza bien
construida y bien colocada.—Desgra¬
ciadamente, en mucho.s establos, es una
cosa desconocida ó muy mal construida.
Semejantes establos forman, general¬
mente, verdaderas cloacas. En tales con¬
diciones, las hidropesías en las articula¬
ciones de los ternero-s y el aborto infec¬
tivo son frecuentes.

^3.0 Por el empleo de la escoba. —-
Comí) la mujer ca-era que se preocupa
de lo limpio y no tern'e tocar el mango
de la escoba, lo mismo debe hacerse un
frecuente empleo de ésta en las caballe¬
rizas, en las cuales hay siempre mucho
que barrer.
^ 4.0 Por una buena cama sobre la cual
los animales reposen bien.
5.° Por el empleo del yeso que se es-

])arce de preferencia en el enlosado del
corredor. El yeso absorbe muy notable

cantidad de humedad y favorece por esc
la conservación de un aire salubre.

La suciedad y la humedad en los esta¬
blos son la frecuente cau.sade manquedad,
de afecciones reumáticas, de la inflama¬
ción del ombligo y déla artritis délos
terneros jóvene.s.

Temperatura.—La temperatura de
las caballerizas (establos) ejerce una
grande influencia sobre la salud y las
distintas producciones de los animales
domésticos. El organismo de nue.stros
animales.domésticos posee un calor,de¬
terminado. El caballo posee un calor de
37 1/2 á 38 c. ; el animal bovino un calor
de 38 á 39 1/2 c.

La temperatura de las caballerizas (es-
blos) no será ni demasiado baja ni dema ■

siado elevada. La temperatura que con.
viene mejor al caballo es la de 13 á 15°,
á la vaca de 13 á 16° c. Si la temperatura
pasa de 18° c., los animales la sufren, la
respiración y la circulación sanguínea
son aceleradas y la transpiración exa¬
gerada. Las bestias enflaquecen, pierden
su apetito, la secreción de bebe es me¬
nos abundante.—Si en un establo dema¬
siado caluroso las vacas comen menos,

eso resulta de su malestar, provocado por
la temperatura demasiado elevada.—Por
el contrario, una temperatura demasiado
baja disminuye la calorificación animal,
amortigua la circulación de,la sangre, así
como la respiración; los animales comen
más sin que las vacas den mayor canti ■

dad dé leche.

II

ALIMENTACIÓN DEL GANADO

La crianza y manutención del ganado
bovino es, como toda otra industria, una
cuestión de rendimiento. Ej ganado debe
producirnos los mayores beneficios posi¬
bles. Para poder responder álas diversas
exigencias, es necesario, por un lado, que
posea las aptitudes bien pronunciadas
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para las distintas producciones pedidas,
que esté bien alojado y cuidado Es ne¬
cesario todavía que esté bien alimentado.

La alimentación debe ser rica y na¬
tural. No se debe poseer más ganado del
que puedaestar bien mantenido, únicama¬
nera de sacar provecho de él. Una buena
alimentación del ganado constituye el
bienestar del agricultor. Un proverbio
dice: Se ordeña la vaca por la boca; es
decir; si la vaca debe dar leche, es nece-
rio que se la alimente bien.

El ganado debe siempre poseer buena
salud y estar gordo,

El ganado bovino es á la vez un herbí¬
voro y un rumiante. Su panza es muy
espaciosa y exige, por consiguiente, una
gran cantidad de alimentos. Como los
bovidos son rumiantes, es necesario
darles alimentos sólidos que necesita la
rumia.

YÁ. forraje verde (la hierba) debe ser
tierno y, por consiguiente, temprana.
Las hierbas recientes son de fácil diges¬
tión. Sin embargo, la hierba no debe ser
muy temprana, para no causar desórde¬
nes en la digestión y afecciones en los
órganos de la misma.

* La transición del suministro del fo¬
rraje seco al del forraje verde, ó de este
último al primero, no debe ser dema¬
siado brusco.

Tanto por la salud de los animales
como por la buena utilización del forraje
verde, se debe, á lo menos al principio,
mezclar éste con un poco de heno ó darle
el heno antes del forraje verde.

Del forraje seco (heno y retoño ò se¬
gunda hierba) .—Ytener un buen
forraje nutritivo, es necesario que la
hierba segada no haya estado demasiado
florecida. La fibra celular ó la celulosa
constituye el tejido veg-etal. Es tierna y
suculenta en "las plantas jóvenes, pero
se convierte, con el crecimiento, en

dura, más seca, y al fin leñosa, y, por
consigqiente, menos digestible y ipenos

alimenticia. Si el tiempo no contraría,
debe empezar la siega del heno con la
florescencia de los herbajes forrajeros.

En \\&uo fresco que no ha hecho toda¬
vía su tratjspiracióo ó su fermentación,
es de digestión difícil y provoca fácil¬
mente trastornos.

Preparación de losforrajes sólidos.—
Se corta el heno y la paja con el objeto
de facilitar su mezcla con otros alimentos

(como la hierba tierna^ raices y residuos
diversos). Para el ganado bovino, el heno
debe ser picado en trozos largos para
facilitar la rumia.

III

SUCCEDÁNEOS Ó EOEEAJES AETIEICIALES

Los residuos de los molinos de aceite
de las destilerías y de las cervecerías,
etcétera, favorecen el engorde y la pro¬
ducción de laleche; transf irman á las va-
caSj abundantemente dados, en verdade¬
ras máquinas de Eche, pero debilitan
notabletnente la constitución del animal,
provocan desórdenes en los órganos de la
digestión, favorecen la esterilidad y con¬
vierten á las vacas en más dispuestas'á
contraer la. tuberculosis, asi como la fie¬
bre vitularia, dos enfermedades tan fu¬
nests s.

Los residuos (la sopa) de la destila¬
ción de las papás producen una leche
acuosa.—La hez de la cebada molida ó
la malta entra pronto en la fermenta¬
ción ácida, la cual confiere á la leche
disposición á una misma fermentación.
Las tortas de sésamo alimentan ricamen¬
te. Pulverizadas y diluidas en el agua,
es necesario administrarlas en seguida
después de su preparación, es decir, an¬
tes que hayan entrado en la fermenta¬
ción ácida. Para que las tortas oleagino¬
sas no tengan iiqñuencia alguna mala
sobre la leche y la fabricación de los
quesos, se debería hacerlas consumir en
estado seco, trituradas, pulverizadas ó
molidas.
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El forraje llamado de silos debe, por
distintas razones, ser desterrado.—Con¬
fiere à la leche y, por consigniente, á la
manteca nn gusto desagradable y aca¬
rrea perjuicios á la fabricación de los
quesos.

La sal de cocina juega un papel bas¬
tante importante en la alimentación de
los animales rumiantes. Favorece la di¬

gestión, la asimilación y, por lo tanto,
la, nutrición. Los animales muestran una

piel fina y poco adherida á las costillas,
un pelo fino y brillante y tienen una
rauda precoz.

(Se centinuará.)

VARIEDADES.

LA MADRE
«

Hé aquí un rincón obscuro donde ha
de haber escondido algo el corazón hu¬
mano.

Acerquémonos un momento á este
arcano, pero no debemos pasar del um¬
bral de este misterio.

Todo el mundo sabe lo que es una
hermana, lo que es una esposa ; pero
¿quién sabe lo que es una madre?

Dice un'niño; «Yo.no tengo abrigo,
yo no tengo casa, yo no tengo pan, yo
no tengo caricias ¿Sabéis lo que quiere
decir? Que no tiene madre.

¿Queréis comprender la profunda so¬
ledad de un huérfano? Pues eso no se

puede conseguir más que siendo huér¬
fano.

Veis dos niños jugar alegres á la
puerta de una casa: los dos tropiezan á
un tiempo y ambos ruedan' por el suelo.
Uno de ellos siente al instante alrededor
de su cuerpo unos brazos cariñosos que
lo levantan, una mano suave que le lim¬
pia el vestido, una boca impaciente que
le besa sus mejillas.

Ese tiene madre.

El otro espera en vano: se levanta,
poco á poco, él mismo sacude con triste¬
za el polvo de su vestido, y va à confiar
á la pared más cercana sus ahogados
sollozos.

Ese no tiene madre.
El que no siente humedecerse sus

ojos ante ese cuadro, es aun más infeliz
que el niño desamparado, porque es se¬
ñal de que no tiene lágrimas.

Yo no sé cómo las madres que tienen
hijos pequeños se pueden morir; y si se
mueren, no sé cómo no se los llevan con¬
sigo.

¡Las madres! Pensedlo bien; ellas
son las que cubren de ángeles la tierra.

No seria difícil conocer á los hom¬
bres que se han criado sin madre, como
se conocen las plantas que no reciben
los rayos del sol.

Asi como Dios ha puesto en el alma
del hombre una chispa de (íu inteligen¬
cia, de la misma manera ha puesto en el
corazón de la madre un relámpago de su
amor.

El niño se va alejando 'del cielo en

proporción que se va alejando de su
madre.

No le pidáis á ninguna madre el bár¬
baro sacrificio de Guzmán el Bueno.
Para ella no hay más patria que sus
hijos.

Las mujeres de Esparta serán eter¬
namente el horror del Universo.

Que un hijo sacrifique á su ma re,
dejándose matar por su patria, es un he¬
roisme que está dentro de la naturaleza;
pero que una madre arrastre su hijo á la
muerte, es la barbaridad del heroísmo.

I ¿Queréis saber la diferencia que hay
I entre el amor del padre y el amor de la
: madre? Pues fijad vuestra atención en la
\ vida intima de una familia.

El padre prefiere en su cariño al hijo
más hermoso, ó al más atrevido, ó al más
robusto, ó al más inteligente, ó al más
inquieto. La madre al más débil, al más
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defectuoso, al más enfermo, al menos

querido de los demás. Rsa es la madre.
Semejante sentimiento ño puede ser

humano.

Hay un abismo que el hombre no
medirá jamás, y es el amor de la madre.

Hace con él lo que con el cieloucuen-
ta las estrellas, sorprende el camino de
los astros y fija el rumbo de los co¬
metas; pero el cielo donde todo eso
brilla y se mueve, es para él insondable;
no se sabe dónde empieza ni dónde con¬
cluye.

El amor de la madre es una inmensi¬
dad donde el mismo corazón de la mujer
se pierde.

Viene en este momento á mezclarse
entre mis retíexiones un extraño con -

traste, que se dibuja ante mis ojos de
esta mauei-a:

fíl hombre todo lo averigua, todo lo
penetra, todo lo descifra. Sabe que dos
lineas oblicuas que se juntan en un pun¬
to forman un ángulo; sabe que el carbón
cristalizado se hace diamante; sabe que
el sol tiene manchas y qué hay otro pla¬
neta que, posee un anillo; mide las dis¬
tancias y sondea los abismos; sabe lo
que pasa en la tierra; anuncia las revo¬
luciones de los astros, y hace la de los
pueblos; conoce todos los idiomas y ex¬
plica todos los misterios.

No podemos negar nuestro asombro
á este cúmulo de maravillas.

Pues bien, entre ese sabio á quien
nada se le oculta y la madre que todo lo
ignora, colocad á un niño que no haya
aprendido aún más lenguaje que el de
sus gritos, el de sus lágrimas y el de
sus sonrisas.

Humillante situación para el sabio;
ninguna ciencia le ha dicho cómo se
puede comprender á un niño que no ha¬
bla todavía.

Sólo la madre sabe leer en ese cora¬
zón lleno de misterios que se ha formado
en sus entrañas.

Sólo la madre tiene esa ciencia infusa,
que ve de una sola mirada lo más oculto
del alma, y que se llama teruura.

Si el hombre no estuviera tan orgu¬
lloso de su ciencia, doblaría la cabeza
ante tan incomprensible sabiduría....

¿Qué es una madre?
Una cosa que el niño ama y que el

hombre olvida.
Un amor hecho aprueba de toda clase

de dolores y de todo género de ingra¬
titudes.

Un corazón que no se cansa nunca de
sufrir.

Un alma que no deja ni un momento
de querer.

José Selgas.

LIBROS RECIBIDOS

La aéreditada casa editorial de don
Pascual Aguilar, de Valencia, nos ha
enviado ebcuaderno 53 del «Diccionario
de Medicina y Cirugía, Farmacia, Vete¬
rinaria y ciencias auxiliares,» de M. E.
Littré, traducido por los Sres. Carreras
Sanchiz y Jimeno.

Recomendamos á nuestros suscrip-
tores tan importante obi-a, que se halla
próxima á terminarse.

*
* ^

También se ha publicado por la mis¬
ma casa el cuaderno 11 del «Tratado de
Química Biológica,» por Ad. Wurtz y
traducida por D. Vicente Beset.

*

* jfc

D. Fernando Casamayor, coronel de
Caballería retirado, ha tenido la bondad
de enviarnos un folleto que contiene un
important j estudio sobre «Guestioues pe¬
cuarias y militares,» de gran interés se¬
gún hemos podido deducir al hojearle
rápidamente. En el número inmediato
nos ocuparemos más extensamente del
indicado folleto.
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